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ESTO HICE YO 

1  -  SEÑOR,   

ESTO HICE YO  

I°  
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ESTO HICE YO 

I 

 
 
Yo suelo retirarme 

de mi propia conciencia. 

 

Pero Tú Señor, 

por la omnipotencia de tu amor, 

nunca te vas. 

 

 

 

 

II 
 

Me cuesta gran esfuerzo 

sostener el camino emprendido 

o liberarme de las variables que agobian, 

o apresar la novedad 

que sé, se escapará de mi mano. 

 

Yo, no he terminado, Señor, 

pero Tú  

eres siempre el mismo, 

en la integridad de tu pureza 

y lo directo de tu perfección. 
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ESTO HICE YO 

III 
 

Yo grité contra aquello 

que me sumía en mucho dolor, 

hasta con el grito profundo del alma, 

como gritando hacia un ídolo de piedra, 

mudo e inconmovible, 

que nunca respondió a mi reclamo. 

 

Tiempo después, entendí, 

que yo sabía 

sobre aquella consecuencia de dolor; 

lo sabía desde antes 

pero no supe reaccionar. 

 

No es difícil encontrar que en ese saber 

estabas Tú, Señor, 

en la Providencia del aviso previsor. 

Fue más fuerte 

aquel ídolo pétreo de mi voluntad 

chocando contra la voluntad del mundo. 

 

Sin embargo, Señor, 

la reparación tuya, que luego sobrevino, 

fue tan llena de esperanza, 

que el alma no pudo sino, 

reconocer que allí estabas Tú.        
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ESTO HICE YO 

IV 

 

Una estrategia posible 

fue: ¡ huir del mal !; 

¡ huir del mal ! 

 

Y Tú siempre decías, 

sin ser oído como mereces:“¡Acercarse al bien!. 

¡ Acercarse al bien ! “ 

 

 

 

V 

 

Aquellas cosas inútiles 

que producen 

tanto ocio fatigador, 

con tanto cansancio sin fruto. 

No encontrar utilidad 

fue de excusa suficiente 

para no acceder 

a un buen servicio que se nos pedía. 

 

Cuando quedamos en el propio vacío, 

allí estabas Tú 

para no justificarnos en la ficción, 

y dándonos ocasión de reparar. 
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ESTO HICE YO 

VI 
 

Todo en la vida 

te desea a Ti. 

Te desea con fervor irrefrenable. 

Te desea con angustia perentoria. 

Te desea, aún, 

después de cualquier triunfo distractivo, 

o cualquier fracaso desorientador. 

 

Te desea en el reclamo justo, 

y en el injusto. 

Te desea en la obra de bien, 

y en el error salvable, o no. 

Te desea en el egoísmo 

y en el acto de traición. 

 

El alma, que te bien desea, 

o te mal desea, 

no puede evitarte en su conciencia. 

 

Reconocerá íntima y secretamente 

cuando estás presente en la paz, 

o cuando lejos de Ti, 

toda esperanza sea fallida. 
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ESTO HICE YO 

VII 
 

 

La experiencia de mundo, 

en el reino temporal, 

todo es descender. 

Como sea cómodo el abandono, 

todo se deja caer. 

 

Es muy singular la vida que germina, 

porque, en su potencia, 

vence la gravitación 

para lucir su virtud, aunque temporaria. 

 

Para el hombre, 

que deba descubrir en luz 

su propia conciencia, 

siempre es un enorme esfuerzo 

sostener la fuerza consciente. 

 

Sobre la rareza de conseguir tal conciencia, 

el poder acrecentarla y ahondarla, 

es un cometido ciclópeo. 
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ESTO HICE YO 

VIII 
 

 

 

Yo observo la obra de tu Creación, 

y la encuentro ya expresada. 

Entonces, argumento mi ciencia 

con sobrevaloradas conclusiones, 

solo de la consecuencia 

de observar y disponer. 

 

 

Tú lo realizas 

desde el núcleo de su génesis, 

expresando una sabiduría 

tan completa, exacta y buena, 

que el hombre la pueda percibir, 

y encuentre motivos 

para conocerte, 

para su ciencia 

y para su arte. 
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ESTO HICE YO 

IX 

 

 

 

Cuando yo me olvido de Ti, 

te saco de mi corazón; 

 creyendo que lo lleno todo de mí. 

 

Pero Tú igual te quedas, 

sin ocupar mi lugar. 

 

Porque, cuando compruebo, con dolor, 

que si no tengo nada de Ti, 

tampoco tengo nada de mí, 

grito, clamando por Ti, 

y allí estás Tú para oírme. 
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ESTO HICE YO 

X 

 

 

Lo que traje al mundo, 

y aquello que el mundo me ha dado, 

el mundo me lo quitará. 

 

Aunque, de un dador tan imperfecto 

nada puedo esperar, 

me aferro a él aguardando 

de lo posible y de lo imposible, 

la consecuencia de un mañana tan breve. 

 

En cambio, aquello que Tú me diste, 

mi propio ser, y el amor, 

que en lo divino es todo mi futuro, 

lo descuido, tal vez pensando 

que siempre estarás allí. 

 

Sería mejor sentir que lo eterno 

puedo perderlo en eterno; 

y lo transitorio 

puedo poseerlo de paso. 
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ESTO HICE YO 

XI 

 
Si el dolor mío es por mí, 

poco reflexiona ese dolor sobre mí. 

 

Si el dolor mío es por mi hermano, 

ese dolor reconstruye algo en él, y algo en mí. 

 

Si el dolor tuyo, Señor, duele en mí, 

me salva a mí, en Ti, 

y todos conciertan en esa salvación. 

 

Porque el dolor tuyo 

nunca es por Ti. 

 

Todo lo de tu cruz,  

siempre es por mí, 

que es como decir por todos. 
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ESTO HICE YO 

XII 
 
Si en la muerte corporal 

yo voy hacia Ti, 

Tú vienes hacia mí. 

 

En la segunda muerte, de condena, 

yo nunca iré hacia Ti, 

aunque me hubieras llamado para salvarme. 

 

Insísteme, Señor, con tu llamada amorosa; 

tal vez mi alma pueda oírte, 

por gracia de tu amor. 

Y tras oírte, seguirte. 
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ESTO HICE YO 

XIII 
 
Mi piedad 

con esfuerzo reacciona 

en la escasa percepción de mis sentidos, 

siempre que tengan un grado de eficacia. 

 

Tu piedad, Señor, 

es tan profunda y totalizadora, 

que nunca podré descifrar su magnitud. 

 

Permite Señor, que entendamos, 

que Tu piedad y Tu misericordia, 

tienen como génesis 

lo perfecto de Tu Amor desinteresado. 

 

Pues yo, solo entiendo lo desinteresado 

en quien ofrece, 

y renuncia a algo que necesita. 

Enséñame la piedad perfecta 

en la ofrenda perfecta. 
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ESTO HICE YO 

XIV 

 
En la muerte corporal 

yo muero a todo lo mío. 

Si en mi alma 

puse algo de Ti, eso en mi alma quedará. 

 

Si estaba llena de mí mismo 

vacía quedará. 

Si lo mío es transitorio y lo tuyo eterno. 

 

Habré puesto algo de Ti 

en el amor al prójimo; 

en la obediencia del alma 

a tu ofrenda desinteresada; 

en la devoción perfecta 

que te busca solo a Ti. 

 

En la muerte corporal 

Tú, Cristo, mueres por todo lo mío. 

Si algo tuyo había en mi alma, 

muere en Ti, y por Ti se redime. 

 

Lo que se va, 

se va a tu muerte de lo transitorio 

y lo que se queda, 

se queda en tu divinidad de lo eterno. 
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ESTO HICE YO 

XV 

 
El acontecer en mí 

lleva el tiempo impreso 

por el proceso cíclico, 

que repite y repite, 

 y asciende, solo si perfecciona. 

Si desvía, cae, 

si equivoca desvanece; 

y en la oportunidad de reparación, 

si rehace se rememora. 

 

El acontecer en Ti, 

acto de gloria en gracia, 

es único, perfecto y perdurable. 

 

¿Cómo reconocer en mí 

tu acto único e irrepetible? 

Dejando mis actos en Ti 

para que sepan hallarte en lo eterno. 

 

Que tu Mano, en mi vida, Señor, 

ya sabrá darle 

el sentido único e irreprochable 

en tu camino de gloria. 
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ESTO HICE YO 

 

 

2 -  ¿  Dónde estás,  alma mía,  

 .  .  .  dónde te has puesto ?  
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

I 

 

 

He visto la mañana, 

con su luz ya amanecida. 

Pero aquí, donde estoy, 

en verdad no estoy, 

porque mis ansias han viajado 

a la expectativa del día, 

y a lo frágil de mi perseverancia. 

He ido donde mis deseos. 

 

Si llevo mi pensamiento 

a que estoy conciente de mí, 

entiendo que mi alma va conmigo. 

Pero si he perdido el interés 

por este momento transitorio 

y me preocupa el venidero 

siento que no estoy aquí, 

pues mi alma ha ido a mi inquietud 

y me ha llevado con ella. 

Aunque me resisto, 

tanto a quedarme donde siento que no estoy 

como apersonarme donde temo ir. 

 

¿ Dónde estás alma mía ? , 

si yo no deseo ir donde tú me llevas, 

y tú te alejas 

de donde no quiero quedarme. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

 

Allí, donde realmente estés, 

sea yo sincero y recto en mi intención, 

sereno y sosegado en tu expectación. 

 

No sabré darte 

lo que tú reclamas 

aunque tú sí sepas obedecerme 

al capricho de mi incertidumbre. 

 

Te seguiré el rastro 

por el camino de lealtad a cuanto debo hacer, 

y por el camino de paciencia 

a cuanto quiero. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

II 

 

 

Alma, 

saliste de Dios, 

y plasmándose mi cuerpo en un vientre. 

 

Allí mismo, ya tenías un puesto, 

el lugar de espíritu 

en que se encontraban mis progenitores. 

 

Luego inicia el viaje, 

de la impureza 

que lucha contra la pureza; 

de la violencia 

que agravia a la comprensión; 

de la incertidumbre 

que agobia a la destinación. 

 

La conciencia trae sus entretenimientos, 

los deseos del bien 

tardan en aclararse por las superaciones del bien. 

 

Las ignorancias del mal 

contradicen la sabiduría oculta. 

El error torna confuso el camino a la verdad. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

 

La acción en el mundo 

donde la ruina es una amenaza 

y el triunfo una incertidumbre, 

despierta la valentía 

del acontecer personal. 

 

Donde ubique yo mi ser, 

el centro de mi ser, es decir, mi corazón, 

o el centro de todos mis deseos, 

allí ubicaré a mi alma. 

 

Si en el acto vital 

elegí el bien, me toca luchar. 

Si elegí la interferencia al bien, 

me fui del territorio de la vida en el espíritu, 

me toca padecer. 

 

Si elegí a Dios, 

habré de luchar contra mí mismo. 

Si elegí abandonar a Dios 

mis actos no tendrán asidero en la verdad 

y un mundo de ficción  

construirá sus ilusiones. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

III    -    Estaba en el camino. 

En medio del campo, sin luna, ni estrellas, 

era noche, pero sabía que estaba en el camino. 

 

La oscuridad era tal 

que debía tocar mi cuerpo 

para cerciorarme de que estaba allí indemne. 

Entonces desesperé, 

no, por no poder caminar, porque podía; 

no solo por no poder avanzar 

temiendo lo accidentado del suelo; 

sino que, el no tener referencia alguna 

de hacia dónde dirigirme, 

era inútil moverme sin saber hacia dónde. 

 

Desesperé porque aún teniendo fuerzas, 

sabiendo que debía moverme 

y con ánimo de querer llegar  

a un lugar de salvaguarda, 

no podía encontrar un punto de referencia  

hacia dónde establecer 

una conexión, y hacia allí dirigirme. 

 

Sabiendo que el camino estaba cercado  

a la vera, de ambos lados, 

tampoco ofrecía una referencia confiable, 

desconociendo que la línea de tales cercas,  

tuviesen una recta orientación  

hacia donde debiera ir. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

Quedaba la sola posibilidad 

de esperar el amanecer y así tener luz. 

Pero era en ese amanecer que ya 

debía hallarme en el destino, 

y aquí, quedándome inmóvil en un lugar 

me haría perder todas las ocasiones 

del tiempo cumplido 

y del espacio ganado. 

 

Estando en estas cavilaciones preocupantes 

fue que de improviso vi una luz que se fundía 

en la honda espesura de la oscuridad, 

y su pequeñez dilataba la enorme distancia 

incalculada, que la separaba de mi lugar. 

 

Se distinguía muy bien, 

aunque, por su lejanía, 

no llegaba a iluminar a su alrededor. 

 

Entonces resolví ir hacia allí, 

cerciorándome que cada paso 

debía antes tener la seguridad 

de un punto de apoyo en el camino. 

 

La luz, que permanecía quieta 

en su punto distante, 

se transformó en el descanso 

de mi inquietud desorientada. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

Al fin tenía un punto de luz 

hacia dónde orientar mis pasos, 

aunque tuviera que agudizar la prudencia 

para evitar el tropiezo, aún así, 

emprendí mansamente el camino 

hacia el encuentro de aquel punto estable de luz 

para que, al alba, 

no me hallase fuera del destino de mi viaje. 

 

Nada había cambiado a mi alrededor, 

ni el oculto secreto 

de los obstáculos en la oscuridad, 

ni el silencio petrificado 

que suponía la inmensidad del espacio 

cerrado a comprender. 

 

Pero ninguna amenaza tuvo ya 

la preponderancia de capturar mis miedos. 

 

Y todo empezó a tener recto sentido 

hacia una finalidad del camino, 

gracias a la invicta presencia 

de aquella luz, 

que puso norte a todos mis pasos: 

Jesucristo, el Señor. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

 

Comentario: 

Todos los elementos 

estaban ahora como a mi servicio. 

El tacto me permitía 

seguir la marca de las orillas; 

el gusto para seleccionar el alimento; 

el olfato para reconocer las buenas presencias; 

el oído para verificar la orientación; 

y viendo aquella luz 

cuya visión me daba toda confianza, 

parecía que, cuando yo avanzaba  

con esfuerzo y cuidado, 

ella permanecía como inmóvil 

pues tenía el mismo tamaño. 

 

Y cuando me detenía a descansar 

ella agrandaba su dimensión 

como si avanzase hacia mí, 

pareciéndome que avanzaba 

más con su modo de contemplación y confianza, 

que con el mío de fatiga y dificultad. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

IV 

 

El corazón del hombre, 

su centro, 

lo íntimo de su interioridad 

donde se gesta la primera intención, 

donde se contiene la previsión, 

la providencia del acto; 

la substancia de la fuerza vital 

que la intención del hombre lleva al acto, 

esa vasija interior, 

ese vaso tan propio y constante 

en la constancia de la continuidad 

de la plasmación del acto, 

esa vasija 

nunca puede estar vacía, 

pues nada puede interrumpir 

la manifestación de la vida 

que es pura asociación 

de correlación constante, 

desde ese núcleo eterno espiritual. 

 

Allí el hombre recibe el contenido, 

y solo lo recibe de Quien lo crea, 

allí, en el instante agraciado, 

es donde Dios da su tiempo. 

 

El hombre debe volver a darlo, 

en bien de la potencia invicta del origen 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

al bien de la potencia eterna de los fines. 

Así el alma lo ubica en Dios. 

 

De Dios lo recibe, a Dios lo ofrenda. 

 

Se cumplirá así, en Dios, 

la plasmación de la potencia 

que permanece en el hombre, 

y lo proyecta a su destinación 

de infinito en bien. 

 

El hombre se ubica en Dios. 

 

Si en el acto de volver a darlo 

el hombre siguiera su propia tendencia 

hacia el desvío del error, 

no solo todo aquello no se cumple, 

sino que él denigraría su propia destinación 

y perdería la fuerza virtuosa 

que Dios había impreso en aquel acto. 

 

Pues, si el hombre ha entregado 

la génesis del acto al maligno 

se ha ubicado fuera de Dios. 

Y sin Dios ya nada tendrá destino, 

sino su propio vacío. 

 

El hombre a elegido lo peor, 

es decir, al pecado. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

V 

 

 

¡Oh !! . . . alma mía, 

la pequeña decisión 

del pequeño acto 

del instante pequeño, 

de la pequeña intención. 

 

¡Oh !! . . .  Alma mía, 

el gran acontecer, 

suma de los pequeños; 

pequeñas caídas 

que van al derrumbe. 

 

¡Oh !! . . .  alma mía, 

la amistad con el ángel de bondad 

que me guía, en el pequeño suceso, 

en el ínfimo criterio, 

de cuánto mal, que no sabré, 

me ha librado. 

 

¡Oh !! . . .   alma mía, 

la rendición a la sugestión errónea 

del pequeño error soportable, 

en el pequeño mal admitido, 

de cuánto bien me habrás impedido, 

y a qué peligro inusitado 

me expones. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

¡Oh !! . . .   alma mía, 

no desprecies lo pequeño, 

en el pequeño mal, para mal, 

en el pequeño bien, para bien. 

 

 

Que despreciar lo pequeño 

me llevará a sucumbir, 

y en cambio el amar tan sutil 

de la pequeña caridad, 

me hará llegar al sitio 

más excelso de la alabanza 

del trono celestial del Dios eterno. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

VI 

( Lo perdido ) 

 

 

 

Se dijo, 

has de ir hacia la luz (me dieron a luz) 

Fui hacia el sol 

buscando la luz del sol, 

buscando el calor del sol, 

buscando colores en el sol. 

 

Pero, me dije, el sol es un astro en el espacio, 

y no un fin en sí. 

 

 

Fui hacia la luna 

buscando el misterio nocturno, 

buscando el enigma de inmensidad detrás de la luz, 

buscando la ensoñación 

en lo escondido de la luz. 

Pero me dije, la luna no tiene luz propia, 

y no es un fin de lo propio. 

 

Fui a indagar los elementos 

y ni el fuego, que es luz, 

ni el agua que refleja a la luz, 

ni el aire que trasluce a la luz, 

fueron en sí, un fin para mi viaje. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

Entonces me dije, 

estoy perdido 

sin tener, ni saber dónde arribar 

para encontrar lo propio 

hallando así mi propio infinito. 

 

Pues, me dije, 

perdido sin destino 

me iré hacia mí mismo, 

y construí una egoicidad 

que comenzó a lidiar 

con la luz de los complacimientos 

y lo inevitable de los disgustos. 

 

Conseguí perderme nuevamente, 

en mis propios excesos, 

y vi que nada me era propio 

en la ceguera de un burdo egoísmo. 

 

Entonces me cuestioné, 

¿no será verdad 

cuanto se dice de Dios? 

 

Si Él mismo dice de sí mismo 

“Yo Soy la luz”, para ir hacia Él, 

“Yo soy el camino” 

para saber por dónde ir, 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

Yo Soy la vida 

para saber a qué contenido arribar, advertí que, 

tanto “luz”, como “camino” y como “vida”, 

eran una persona, 

y persona yo mismo quise ser. 

 

Entonces vi que, 

aquí sí encontré un destino 

donde lo propio, 

aquello que estando en mí nunca fue mío, 

ahora había encontrado 

una propiedad en donde ser persona, 

es decir “pro-suonare”, la voz que me dice a mí, 

es decir, manifestación de quién soy 

cuando soy en el “Yo Soy” de Dios. 

 

Bien sabía yo 

que estaba perdido 

por no hallarme a mí, ni en mí mismo; 

y de perdido 

hallé persona 

en el que es Persona, 

en el todo manifestación 

de luz de vida.  
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

VII 

A la hora en que has de venir 

a sentarte en tu tribunal, 

Señor, Hacedor de cielo y tierra, 

no entres en juicio con tus siervos. 

 

No mires lo estéril de mis intentos, 

ni lo frágil de lo conseguido. 

Mira la bondad de tu gracia para conmigo; 

y en lo poco conservado 

mira tu nombre signado en el don. 

 

Que cada pequeño acto del existir haya sido 

buscando tu rostro de bien, 

para que en aquel final no esté ubicado 

frente a tu rostro de justicia 

sino ante tu corazón de misericordia. 

 

Que cuando haya venido a mi vida 

la gracia de tu caridad bendita, 

no me haya ido yo, 

buscando el desvío del error, 

sino que mi presencia 

haya tomado validez 

en la realidad de Tu Presencia. 

 

Que en el día del dolor 

me haya quedado junto a Ti 

en el perdón del silencio o del consejo. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

Que en la humildad de ser de Ti 

no tenga la arrogancia 

de tener tu fe para mí, 

ni tu esperanza, ni tu amor 

para mi vanagloria. 

 

Cuando vengas a visitar 

a cuantos yacemos abajo, 

en la tierra de lo ajeno, 

en el exilio sin patria, 

fuera de esa vida que permanece, 

no nos arrojes lejos, 

allá,  en las tinieblas exteriores, 

sino que nos permitas 

esperar la restitución 

que nos restituye en Ti, 

la compensación 

que nos recompensa en Ti, 

la plenitud 

que nos completa en Ti. 

 

Que habiendo empezado 

en lo estéril del mundo, 

lleguemos al fruto santo 

por la humildad de tu servicio. 
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ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

VIII 

 

 

“Del corazón del hombre 

vienen . . . variadas clases de males”. 

 

 

El acto, manifestación de la vida, 

viene del interior del hombre, 

y luego él plasma el acto en su realidad. 

 

La fuente siempre es anterior. 

La fuente primera es Dios, 

y el hombre ( su espíritu) 

ubicándose en Dios lo dirige a Dios 

hacia su gloria perenne. 

Pero si se ubica  

desde la tentación del enemigo de Dios, 

lo plasmará hacia el desvío del error; 

y si se ubica solo en sí mismo, 

omitiendo a Dios, 

no solo hace al acto transitorio 

sino que, no contando a Dios, sino favoreciendo  

la tentación desobediente del enemigo, 

y hacia sí mismo también lo desvía a error. 

 

¡Oh!, libre albedrío riesgoso 

bien sea de sí mismo sin Dios, 

y bien, ser de Dios para el verdadero sí mismo. 
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Punto de la “caída original” vulnerado, 

que privó al hombre de plasmar todos sus actos 

hacia el infinito eterno de Dios. 

 

La facultad del actuar humano 

siendo gracia pura de Dios, 

como todo lo creacional, 

es originado desde ese núcleo interno 

del corazón del hombre, 

como manifestación, única y pura 

del acto en el pulso vital. 

 

Como la flor viene del núcleo interno 

desde donde nace a la manifestación, 

así todo el hombre sale a luz. 

 

Decimos “la vida viene”, 

aludiendo a una fuente esencial, 

que no es el hombre mismo, 

aunque se le reconozca propiedad al hombre. 

 

María, la purísima, la preservada,  

cuyos actos no tuvieron alteración alguna 

de desvío al error, por donación de Dios, 

y por su adhesión perfecta 

al amor de Dios, 

es un único caso como su Hijo único, 

purísimo, en Quien, cada acto vital 

está fundado, manifestado y proyectado 

hacia el infinito eterno de Dios. 
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De allí, que el hombre de la caída, 

estando en la diferencia insoslayable, 

puede igualmente reproducir esta perfección 

si se adhiere como unidad unificante, 

a la imitación del Hijo de Dios, 

y a la divinización 

concedida en el sacramento santo. 

 

Pues, todo necesita ser 

exorcizado, bendecido y santificado 

para su regreso a la plenitud deificante. 

 

Por eso, 

la observación de cómo el hombre vive 

es el ejemplo eficiente 

de cuanto viene de su interior. 

 

Es más valioso mostrar cómo se vive 

que dar tantísimos consejos. 

Si el hombre vive lo que enseña 

y vive en el bien, 

es una realidad más difícil de tergiversar, 

mostrando la esencia de su origen, 

y la orientación que a esto se le ha dado. 

 

 

 

 

 



38 
 

ESTO HICE YO  -  ¿‘Dónde estás, alma mía? 

IX 

 

 

Si yo debo asistir a mi prójimo, 

es que mi prójimo necesita de mí. 

 

Yo, pues, necesito de mi prójimo, 

para ser el asistente servicio que se propone. 

 

El acto mío de asistir a otro 

perfecciona al acto mío, 

ya que, todo acto de interés para otro 

y de desinterés hacia mí mismo, 

lo acerca a un acto de Dios, 

quien todo cuanto hace es para su criatura 

ya que para sí mismo Dios nada precisa. 

 

Al actuar yo asimilándome a un acto divino 

se perfecciona el acto mío, 

ya que, desinteresándome de mí mismo 

bien se presupone 

que yo seré asistido por Dios. 

 

 

Si yo busco premio para mis actos 

es así como Dios lo considera ya pagado. 

Y este pago mío es incompleto y pasajero 

que, a su vez, desdeña el pago de Dios, 

que es perfecto y perdurable. 
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Esta vía de asistir desinteresadamente, 

es un modo eficaz 

de perfeccionar el acto, 

aún aquel accionar 

que estuviese desviado en error, 

al aplicárselo a caridad divina 

se purifica, ya que se le otorga rectitud de fin. 

 

Extraña ubicación esta, 

del alma, 

que saliendo de sí es más completa 

y doliéndose por otro 

conquista un consuelo inigualable. 

 

Gracias al buen Dios, 

que pone al hombre en caminos 

tan seguros y fructíferos, 

para llegar hasta su gloria 

con medios tan disponibles. 

 

Bendito sea el Nombre de Dios 

que en gloria, todo lo llena. 
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ESTO HICE YO   

3 -  Señor,  al  despertar  

me saciaré de tu presencia  
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ESTO HICE YO  - Señor, al despertar me saciaré de tu presencia 

I 

 

 

Va la noche sumida en su sopor, 

oculta tras la gracia de las horas. 

Instante por instante se demora 

en su secreto de reparación. 

 

 

Un resquicio de olvido sin dolor 

lleva el sueño que en sombras rememora. 

Y nunca sabe cierto si se implora 

ni si es vana su luz de ensoñación. 

 

 

Lejos de estar saciado o complacido 

aquel rostro en imagen que trasluce, 

o el paisaje fugaz que reproduce. 

 

Más agita un anhelo no vivido, 

un goce o un pesar que sueño ha sido, 

por el tenue mirar que se conduce. 
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II 

 

 

Desde el sopor nocturno ha despertado 

insaciado de mí, de mis ausencias. 

¿Cómo quedar saciado en Tu presencia, 

si ni en mí puedo hallarme completado? 

 

 

Si, se retoma el día acostumbrado, 

y parece más lejos la inconciencia 

de no evitar errores e imprudencias, 

con un ciclo que viene reflejado . . . ! 

 

 

¿Qué despertar se anuncia para mí, 

cuando se dice: “me veré saciado”, 

hallando una presencia tan feliz . . . ? 

 

¿ De qué hambre o qué sed se me ha privado 

que plenamente satisfaga en mí 

con un encuentro en Ti tan agraciado ? 
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III 

 

 

Si la muerte también es despertar 

en luz que resplandece a lo divino, 

¿cuánto habré de esperar en mi camino 

para verme saciado con Tu paz? 

 

 

Tal vez la fe, en su luz, pueda aclarar, 

o la esperanza en un poder genuino 

por donde transitar aquel camino 

que indique en plenitud dónde llegar. 

 

Pero el amor, que se hace uno en Ti, 

que se alimenta solo de tu fuente, 

enciende de tu Rostro lo esplendente. 

 

Que en el amor despiertas Tú en mí, 

y ya se sacia en tanto ama en Ti, 

si amando a todos vienes Tú presente. 
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IV 

 

 

 

Lo que quiera ver 

con mi propia luz 

siendo yo tiniebla, 

¿qué podré distinguir? 

 

Si luz eres Tú, 

y trono de luz 

y fuente de luz, 

eres quien da luz. 

 

Si la luz está  

nunca habrá tinieblas. 

Pues tu luz no está  

si se sigue en tinieblas. 

 

Si yo prevalezco 

tu luz disminuye. 

Si Tú prevaleces 

disipa mi tiniebla. 

 

Si en mí luces Tú  

se ve en mí Tu luz. 

Si yo luzco más 

cuánta mayor tiniebla. 
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Si yo fortalezco 

Tú te debilitas, 

si yo debilito 

en mí se ve tu fuerza. 

 

Despierta mi “yo”, 

esconde tu Ser. 

Despierta tu gracia, 

lo divino acontece. 

 

Despierta Tú en mí, 

despierto estaré. 

Si tu ser me sacia 

saciado quedaré. 

 

Mi propia presencia 

es como una ausencia. 

Tu santa presencia 

me hace a mí presente. 

 

Señor eres Tú. 

Si en mí enseñoreas, 

seré señorío 

y podré enseñorear. 
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V 

 

 

Dame fuerzas, Señor, 

para poder ser fuerte 

y tener fortaleza 

para darte mi fuerza a Ti. 

 

Dame fuerza, Señor, 

para fortalecerme 

y retener con fuerza en mí  

la fuerza de tu gracia. 

 

Dame fuerza, Señor, 

y que mi propia fuerza 

haga fuerte a mi semejante, 

y conquiste tu fuerza. 

 

Dame fuerza, Señor. 

Ser débil en lo mío, 

por ser fuerte en lo tuyo, 

y confortado en todos. 
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VI 

 

 

Dormir, la ambición de mundo. 

Despertar, las ansias de cielo. 

 

Dormir, el placer caduco. 

Despertar, el goce durable. 

 

Dormir, la intención a error. 

Despertar, el santo saber. 

 

Dormir, lo injusto del juicio. 

Despertar, la sabia piedad. 

 

Dormir, el exceso insano. 

Despertar, la alabanza pura. 

 

Dormir, cuanto va a la muerte. 

Despertar, cuanto vive en Dios. 

 

Dormir, la desobediencia. 

Despertar, lo eterno en el alma. 
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VII 

 

 

Tu presencia está allí, Señor, 

donde me toca despertar. 

 

Tu presencia me espera, Señor, 

allí mismo, desde donde me llamas. 

 

Tu presencia me llama, Señor, 

allí donde podré saciar el ansia de espíritu. 

 

Tu presencia, Señor, 

es la apetencia que completa todo deseo. 

 

Verdadero despertar 

es deseo de infinitud, 

complacimiento en la verdad, 

éxtasis en la belleza saludable, 

que alienta el deseo de bien, 

y cumple todos los fines de plenitud, 

en el alto bien 

donde Tú te haces presente. 
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VIII 

 
 

El día que despierte, 

más allá del sopor 

del paso entretenido 

del ciclo de este mundo, 

encontraré presente 

la presencia perpetua 

de toda realidad 

que habrá de perdurar. 

 

Encontrándose el alma 

en su pleno sí mismo, 

ya no saldrá de sí 

para ausencia ninguna, 

que será ese presente 

en el presente eterno 

en lo pleno de Dios 

que da todo presente. 

 

En el pedir perfecto 

que recibe completo, 

no pide sino en gracia 

cuanto en gracia está dado. 

Si en pedir se recibe 

saciado está el pedido, 

que en recibir se sacia 

en un todo unidad. 
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El día que despierte 

que me sabré despierto, 

porque veré en presencia 

al todo espiritual, 

será pleno mi día  

el día de llegada 

a todos los principios 

y los fines sin fin. 

 

 

Al saciarse mi alma 

solo completa en Dios, 

no será satisfecha 

en el modo incompleto, 

sino en el plan glorioso 

del sosiego que goza 

de la dulce presencia 

que nunca pasará. 
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IX 

 

Señor. 

 

No espero saciarme 

de cuanto anhelo vibra en mí, 

en el mundo desigual 

del sentido precario. 

 

No espero saciarme 

del mundo insaciado, 

con deseo huidizo  

del día difuso. 

 

No espero saciar lo indigno, 

que se esconde de Ti, 

ni saciar lo injusto 

que me aleja de Ti. 

 

De lo equívoco de la avaricia 

no podrá saciar lo idolatrado. 

De lo oscuro de la vanidad 

no podré saciar lo ya extinguido. 

 

De lo execrable del pecado 

nada podrá saciar el mal vaciado. 

De lo infeliz de la muerte 

no se saciará la desilusión. 
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En el sopor de la oscuridad, 

se busca ser saciado 

para más apaciguar 

el germen pasivo 

de la cómoda tendencia. 

Que saciar es apaciguar 

la aridez de la inquietud difusa. 

 

 

¿ Acaso se busca 

ser saciado de mundo 

para huir de un don de espíritu ? 

 

 

Ser saciado de espíritu 

para despertar 

al esplendor de gloria, 

insipiente en la vida de cruz de Cristo, 

creciente en el deseo del amor divino, 

pleno en el tesoro 

del alumbramiento de Evangelio. 
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X 

 

 

Se sacia el sentido, 

se sacia y se satura, 

se sacia en la desconfianza 

de no tener suficiente; 

se sacia en la expectación 

de no hallar satisfacción 

en la próxima necesidad. 

 

Se sacia el sentido 

y se engaña la mente, 

gozando el instante 

de verse libre de lo insaciado. 

Se sacia y desconoce la saciedad. 

Se sacia y se sabe insaciado. 

Se sacia y se adormece 

esperando la próxima llamada 

para saciar a lo insaciado. 

 

Señor, 

si he de saciarme de Ti, 

el confuso sentido 

no me anuncia que necesite de Ti, 

no se siente insaciado de Ti, 

y cuando despierta al sentido, 

despierta en lo insaciado, 

y en lo insaciado adormece. 
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Señor, 

si el sentido me lleva a lo insaciado, 

no ha de despertar en Ti, 

 sino que, 

adormece en su sensualidad, 

y al despertar para saciarse 

es un dormirse en la saciedad. 

 

El sentido satisfecho 

adormece. 

Al alumbrar mi alma en Ti, Señor, 

desea ser saciada, 

y en su saciedad, 

se despierta a tu misma Luz. 
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ESTO HICE YO  - Señor, al despertar me saciaré de tu presencia 

XI 

 

 

Señor. 

Despertar a tu Presencia 

es verse ante la Luz divina, 

que ilumina para verte a Ti, 

ilumina para verme yo, a mí, 

ilumina para ver 

tu designio sobre mí, 

ilumina para ver mi camino, 

cómo yo deba transitarlo, 

cómo Tú debas guiarlo 

y cómo destinarlo en Ti, 

habiendo nacido de Ti. 

 

Señor. 

Despertar a tu Presencia 

es sentirse en la gracia reparadora, 

del camino abierto por el perdón divino, 

que vuelve a dar de la preciosa vida de Dios; 

para conocerte a Ti de tu misma gracia, 

para conocerme a mí mismo 

en la realidad pura de creatura, 

para saber cómo debo amarte 

por sobre todo, estando todo en Ti, 

y desde ese amor a todo amar en Ti. 
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Señor. 

Despertar en tu Presencia 

es ver desde el Espíritu Divino 

cuanto arraiga la vida 

de todo lo perdurable de Dios. 

Inmerso en la fuente de vida, 

ver cuánto de lo vivible 

tenga origen en la fuente de lo innato, 

y cuanto tenga destino en la gloria de lo eterno. 

 

Para que Tú brilles en lo mío, 

y lo mío brille como lo tuyo; 

que siendo tuyo es mío en Ti. 

Así, lo innato de la eterna vida 

siga en lo eterno de Tu vida. 

 

Y tu fuente inagotable 

nos vaya dando de su infinito 

al siempre mío, de mi destinación en Ti. 
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ESTO HICE YO  - Señor, al despertar me saciaré de tu presencia 

XII 

 

Tu presencia, Señor, 

da toda plenitud de infinito, 

y con solo estar a tu lado 

se concierta en el alma 

todo alimento espiritual. 

 

Todo cuanto es vida en mí, 

en mi alma y en mi cuerpo, 

no es dada para mí, 

no se estaciona como posesión, 

que aun siendo duradera 

no se queda en mí, 

sino que se expresa, 

se dice, se difunde, 

va hacia toda manifestación. 

Viene para difundirse, 

llega para darse, 

se hace pertenencia 

para hacerse bien común. 

 

Porque si se queda en mí, 

ni podré yo sostenerlo 

para exhibirlo como posesión mía, 

ni podré evitar que se muestre  

aunque sujetado por mí 

en las arcas de mi egoicidad, 

y aunque pueda esto, 
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no podré evitar la deformidad 

de aquello recibido en gracia, 

que no fue dado para ser escondido. 

 

Al no poder yo sustentarlo, o bien se escapa, se va, 

o bien se denigra y se anula su objeto de bien. 

 

Todo aquello dado 

en gracia de presencia de Dios, 

debe volver a Dios en acto de amor. 

Así, el movimiento santo, 

de venir del Santo y volver al Santo, 

fluye por el perfecto don. 

 

En tanto nada puede agregarse a Dios, 

ni en Dios hay nada incompleto, 

ni nada imperfecto, 

aquel bien transita 

por la perfecta comunión. 

Que, nunca quedándose en mí, 

sea en común a todos, 

y siendo de todos en Dios, 

es aún más mío, 

por participación perfecta 

de la caridad de comunión. 

En amor de la Santa Trinidad divina. 
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ESTO HICE YO  - Señor, al despertar me saciaré de tu presencia 

XIII 

 

 

Alerta del sentido. 

Alerta del deseo. 

Resplandor y reflejo 

del ciclo tan constante 

como un brote nacido 

desde la espesa tierra, 

desde el agua  que gira, 

y la luz que despierta. 

 

Alerta de la vida 

que nace, crece y muere. 

Y la glándula alerta 

en la sangre animada 

que llama persistente, 

con fatal cumplimiento 

del signo concebido 

que se hace semilla. 

 

Las alertas del tiempo 

que se esfuman cumplidos 

e incumplidos retienen 

su despierto sosiego. 

Que vienen y se van  

en la ciega esperanza 

de la suerte sin fin 

prometida en los días. 
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Pero el alerta en fuerza 

donde el tiempo gravita 

es alerta de sombra, 

que se va abriendo paso 

donde la sangre es pulso, 

y el músculo se apoya, 

donde el ojo traduce 

y el oído interpreta. 

 

Alerta sin presencia, 

donde se representa, 

donde todo es final, 

por donde nada acaba. 

Representa su signo 

de vaga analogía; 

presencia que se ausenta, 

y ausencia que se esfuma. 

 

Un espíritu alerta 

dispuesto a despertar, 

se busca en la presencia 

del eterno presente. 

Solo al lado de Aquel 

que es la Luz increada, 

puede resplandecer 

todo alerta del alma. 
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XIV 

 

 

Brisa leve que aquieta el ánimo. 

Sutil descenso de la vida que expresa, 

se muestra como vida al dar un fruto amable, 

y espera un despertar en su salud durable. 

 

Presencia indubitable que sustenta la forma 

en la idea que dice su pleno contenido, 

de ser y seguir siendo, 

de vivir en la vida viviente de quietud, 

en cuanto no varía, 

y nunca se despide de ser su mismo ser. 

 

Vida de Dios, en la vida toda. 

En cuanto está saciada no pide saciedad, 

solo una fe que busca a Quien da plenitud. 

Y cuanto ya es despierto no busca despertar, 

solo su presencia basta para unir lo ya unido. 
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ESTO HICE YO  - Señor, al despertar me saciaré de tu presencia 

XV 

 

Señor, 

¿Cómo es que el alma deberá llegar a Ti 

en el sopor de la obnubilación, 

en el sueño vencido por la espera, 

en el agotamiento de la fatiga, 

para tener que despertar, 

y al despertar todavía no saber 

si la presencia eres Tú, 

hasta no ceder todo vencimiento 

que descanse en tu Presencia amorosísima . . . ? 

 

 

Señor, 

¿ Cómo es que, al encontrarse el alma contigo, 

la escases de cuanto haya en las manos 

sea un despojo de harapos 

deshilachados por el temporal, 

tan desbaratado y desgarrado, 

desgarbado en la lástima, 

para saber, que ahora sí, 

al hallarte en tu Presencia afectuosa 

me reconozca saciado, 

entero en el ser que Tú me diste; 

y habiendo llegado a Ti  

en el dolor de un vacío reprensible, 

la saciedad sea 

un exclusivo regalo de tu Presencia. . . ? 
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Tú Señor, perdonas al buen ladrón. 

Él vivió su vida, y Tú sabes quién es él. 

Para que él viera en Ti la Presencia 

que fuera buscada por el alma, 

y allí pedir la redención 

(“acuérdate de mí cuando estés en tu reino”) 

fue presentarte, 

no solo el estar crucificado, 

sino todo el dolor vivido hasta allí. 

 

 

 

Y no haber sido antes tu discípulo, 

no haber tomado de Ti, 

como aquellos de los que dijiste, 

“el Novio está con ellos, y no ayunan”, 

sino llegar a Ti con la vida destrozada 

por enredos espinosos. 

 

 

 

Al llegar a Ti con rastros de padecimientos 

y despedazado el fruto escaso, 

tu Presencia verá profundo 

en nuestra presencia, 

para que la saciedad sea una pertenencia 

y el despertar un camino iluminado a infinito. 
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Tú conoces lo hondo del alma, 

y esa es nuestra esperanza en Ti, 

sabiendo entonces 

que bastará tu Presencia 

para despertar y quedar saciados; 

bastará estar esperanzados en tu Presencia, 

para saber que despertaremos 

y quedaremos saciados de vida, 

en aquella medida echada en nuestro regazo, 

una medida abundante, apretada, 

removida y desbordante 

ante la gloria maravillada 

de tu Presencia amorosa. 
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ESTO HICE YO   

 

4 - Desierto 

interior 
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ESTO HICE YO  -     Desierto interior 

I 

 

 

Tarde te encontré, Señor,  

en un desierto interior .  

 

Pasado el tiempo  

le adosé un mérito,  

queriendo equiparar aquello 

a tu vida oculta en Nazareth.  

 

En medio de agitaciones  

renci llas y reencuentros,  

la soledad de un Cristo sediento,  

la soledad de un Jesús soli tario,  

de un Jesús sosteniendo la cruz ausente,  

que la espera venir ,  y tarda,  

y se aleja,  y aguarda con anhelo,  

confía y desea  

en un desierto si lencioso del alma,  

que espera confiada,  

el hallazgo, el encuentro  

y el abrazo a la cruz tan callada y solitaria,  

despojada y caminante.  

 

Idéntico el buscar del alma 

que apenas se pronuncia  

aguardando a su Dios.  

 

II 
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Señor,  

l legar a Ti  

con las manos deformes de  la lucha,  

sabiendo cuán poco es  

lo que te ofrecemos,  

nuestro consuelo será saber que nos dirás:  

 

“Aunque veo tu lucha,  
y valoro la luz pequeña de tu conquista,  
y las lágrimas de tu fracaso,  
en verdad, solo me importas tú.  
 
Tu desierto te trajo hasta Mí,  
y de todo, 
solo tú me importas.  
 
Mucho esperas de Mí,  
y mucho te he dado, 
pero de ti,  
solo te quiero a ti.”.  
 

 

 

 

 

III 

 

 

¿Cómo considerar la vida  

sólo para el sí  mismo,  
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si ese sí  mismo se realiza  

según aquello que eli ja  

como objeto de su conquista .  .  .?  

 

Ya sea que, conquiste para atesorar 

despojando,  

como en egoísmo;  

o conquiste para compartir  

como en afecto de caridad.  

 

La vida no se contenta en conquistar  

el propio desierto interior,  

sino que se afana 

en buscar a su vida un contenido.  

Sea por egoicidad o por ofrenda,  

siempre se enlaza a algo más,  

o algo distinto del sí  mismo.  

 

La vida se expresa en enlace,  

con que desea fortalecerse.  

Un sistema de alianza  

puebla el campo del deseo.  

 

 

Si  Dios da la vida 

por afecto de alianza,  

pide que esa vida vuelva a Él,  

por afecto de alianza que complete la unidad.  

 

 

El hombre debió conocer a Dios  

para esa comunión de enlace.  
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Al ser esto imposible para el hombre  

es Dios quien se da a conocer.  

 

 

Elige un padre de la fe en Abraham.  

Designa una imagen víctima en su hijo Isaac;  

y elige a un pueblo en el patriarca Israel.  

 

 

Dado que el hombre 

no puede sostener esa alianza,  

y la vida se le escapa 

por entre la ceguera del desvío  

y por entre la debil idad del error,  

es Dios quien repone con constancia  

la virtud de esa alianza,  

dando al hombre una nueva ocasión  

cada vez que el lazo cae.  

 

La alianza última 

es el lazo de sangre 

que realiza el Hijo de Dios,  

quien debe hacerse hombre  

para ocupar el lugar del hombre  

en la comunión aliada;  

que, siendo Dios-Hi jo quien da la ofrenda,  

Dios-Padre quien la recibe,  

y Dios-Espíri tu Santo quien le da el contenido,  

tal alianza es completa, f irme,  

pura, eterna y verdadera.  

 

La “Madre” es la vasi ja humana  
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que genera el punto de enlace  

en el ser creado,  depósito de la vida,  

objeto del amor divino,  

y agente de la alianza.  

De la madre de cada uno 

que genera el ser de la caída,  

resulta el altibajo de la alianza afectada.  

De la Madre de Cristo Jesús,  

pura e inmaculada,  

se genera el Hombre-Dios,  

capaz de restablecer la alianza y de 

eternizarla.  

 

Gracias a ese nacido-innato 

el hombre ha conseguido la perfecta 

comunión:  

permanecer en lo mejor del amor de Dios:  

EUCARISTÍA.  

 

 

IV 

 

 

 

Bendito desierto interior  

desde donde salgo a buscarte a Ti ,  

Dios que da la vida.  

 

 

Bendito desierto interior  

donde ningún enemigo 

está cómodo,  
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para ambicionar algo mío  

con lo cual me despoje,  

sino, querrá sacarme de mi desierto  

para que me sea atractivo 

todo desvío de mundo,  

que me saque del camino santo;  

y querrá hacerme atractivo el error,  

que equivoca la sabiduría divina.  

 

 

Bendito desierto interior  

cuya sed y cuya hambre 

desea ser saciada por Ti ,  

Dios de mi vida.  

 

 

 

Bendito desierto  

desde donde clama la voz interior  

para enderezar el camino torcido,  

aplanar la efervescencia  

de la ambición desmedida,  

y aliar hijos y padres 

preparando la senda del espíritu,  

para recibir la vida verdadera  

por la gracia divina.  

 

 

Bendito desierto interior,  

que un día ya no será,  

ni desierto, ni interior,  

sino plenitud de goce 
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e i luminación de unidad,  

en el claro paisaje de Dios,  

comunión de todo lo santo 

del reino divino.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V 

Para el hombre 

todo cuanto le implica la vida,  fue al misterio,  

y en el alma quedó 

la ausencia premonitoria,  

la pregustación de la profecía,  

y las primicias del espíritu,  

donde Dios todo lo hace comienzo,  

todo se sintetiza a ser inicial;  

la reposición de la vida, germinal;  

la expresión vital,  un centro nuclear;  

la voluntad, una elección primordial,  

el bien una totalidad deseable;  

el tiempo una propiedad conquistable;  

el espacio el desear una grandeza;  

el alma un pre-supuesto 

en donde soy verdadero;  

Dios, el pan amable que todo alimenta,  
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y el aclarador de todos los f ines.  

 

A partir de la unidad del misterio 

principia toda construcción,  

desde el antes en la guía de una ley,  

prosiguiendo la luz redentora de la retractación, 

hasta el esplendor benigno de la plenitud  

de la luz de comunión en Dios.  

 

 

 

VI 

 

 

Salgo a la vida 

a saber quién soy.  

Y me encuentro,  

con el imperioso llamado 

a completar mi destinación.  

 

Como en Ti,  Dios mío,  

están todos mis f ines,  

primero debo conocerte a Ti ,  

y como en Ti me encuentro a mí mismo,  

en Ti me conoceré,  

tanto en el camino,  

como en la verdad y la vida.  

 

Salgo a la vida 

a saber quién soy en esa vida.  

Hasta que no sepa quién eres Tú,  

Dios de mi destinación en luz,  
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no me reencontraré con mi plenitud.  

 

 

 

 

 

 

 

VII 

 

Aquello que debo tomar para mí,  

y aquello que debo dejar, lejos de mí,  

l levan los nombres  

de todo aquello que va a transitar mi vida.  

 

Ninguno de estos nombres dirá  quién soy,  

sino: la elección que haga,  

el camino que tome para conseguirlas,  

y el juicio para saber  

cuál me lleva a la sabiduría  

y cuál me deja en la oscuridad.  

 

Aquello que deba tomar en mí,  

al  irse, se l levará algo de mí.  

Lo que deba dejar, abandonado,  

tal vez quiera quedarse en mí,  

o consiga l levarse algo de mí.  

 

Al f in,  nada quedará en mí,  

pues quedaré vacío de lo transitorio.  

Lo que haya conquistado de lo perdurable  

me define en mis destinaciones:  
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 -  la sabiduría, en la luz que me construye,  

 -  o la oscuridad en el vacío que me derriba.  

 

 

 

VIII 

 

 

La nada hacia el todo.  

Desde el desierto a reverdecer  

en la unión para siempre.  

En desierto se ha de germinar,  

preparando la tierra 

y siendo semil la.  

 

Desde dentro se ha de resurgir,  

diciendo la palabra de identidad.  

 

Desde abajo habremos de elevar  

aspirando a la altura,  

donde alto es el trono de Dios.  

 

Desde el despojo 

que implica la vida desamparada  

del afecto de la necesidad,  

se ha de recibir asistencia,  

desde la humildad de todos  

hasta la gratitud de la gracia de Dios.  

 

Desde la pobreza 

nos reconoceremos dignos herederos  

del Dios-Uno.  
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Desde el destierro de cielo 

sabemos que vivimos 

en las ori l las enajenadas  

de las afueras de la luz,  

la ausencia de la verdad,  

y lo costoso del camino,  

para aspirar  

a ser recibidos por el amor de Dios,  

y hallarnos un día en la Patria celeste;  

para ya nunca más estar afuera,  

ni mirar desde las afueras de la ori l la,  

sino, estar adentro  

de la plenitud gloriosa de lo completo,  

donde todo nos sea pertinente,  

en comunión gratif icante.  

 

Desde la vida abyecta,  

aquella que se ha postrado 

y yace en el derrumbe de todo vencimiento,  

se ha de resurgir a una dignidad  

marcada por el sel lo de origen:  

 

 -  de la mano de Dios, siendo creado,  

 -  del Cuerpo de Jesucristo,  siendo redimido,  

 -  y del renacimiento del alma 

   en el Espíritu Santo de Dios  

para ser, las mismas criaturas  

re-encauzadas a lo eterno infinito  

de la vida en Dios amoroso.  

Desde la abyección 
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al rescate del Cordero divino.  

 

Desde la abyección,  

debiendo amar al prójimo,  

seguir la pobreza de mundo 

para desear y vislumbrar  

la riqueza de cielo.  

 

Desde la abyección de la cruz,  

desde la ofensa indolente,  

desde el si lencio de la indiferencia,  

hay un dedicar la fuerza de ofrendarse 

a la reparación,  

santif icada en el Santo,  

divinizada en el Divino,  

eternizada en el Eterno.  

Y por el alma cristif icada  

del desierto interior  

hacia el espíritu eucarístico.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IX 

 

 

Hoy 
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cuento con lo que tengo.  

 

Como sé que moriré,  

no puedo ya  

en el día de mañana 

contar con esto que tengo.  

 

En mi desierto,  

podré quedarme 

en el vacío en que hoy me encuentro;  

o bien, para encontrar la vida que me vivif ica,  

haré caso a Dios que me dice:  

 

“Sé bien qué haré con vosotros,  

planes de prosperidad y no de desgracia,  

pensamientos de paz;  

darles un porvenir de esperanza.”    Jr .29-11 

 

 

 

 

 

 

 

 

X 

 

 

El desierto interior  

es un amparo previsor,  

en la ceguera espir itual  
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que me resguarda, dentro de las 

controversias  

del mundo del espíritu,  

al l í  donde estamos  

donde hemos caído,  

donde hemos ido a parar  

en el f luir de vida,  

de todo nuestro árbol criatura,  

hijos de Eva.  

 

Es un valle  

amparado por el cordón montañoso  

que no deja ver fuera de él,  

pero tampoco deja ingresar a él,  

salvo las excepciones que sean  

designios de Dios,  

como conductor del espíritu.  

 

En este valle de resguardo 

se produce un lapso,  

una espera, un aguardar los cumplimientos,  

un esperar cada ciclo y cada porvenir  

en el reencuentro del hombre con su 

Creador.  

 

Allí  el hombre podrá llorar,  

para mostrarle a Dios  

que reconociendo su error  

siente que es consecuente con ese  dolor,  

y lo vive en su magnitud de angustia  

y en su deseo de una restauración gozosa.  

 



80 
 

ESTO HICE YO  -     Desierto interior 

El l lanto de af licción 

es un canto que se eleva  

por sobre los montes que obstruyen,  

hacia el buen Dios.  

 

La criatura sabe de Dios en su interior,  

sabe que Dios ha de ser bueno,  

que al ver sufrir a su criatura  

dará primacía a su amor,  

y deberán conmoverse las entrañas de Dios.  

 

Por eso, la sinceridad del dolor  

tiene el poderoso efecto  

de estar seguro de Dios,  

que Él comprenderá,  

Él atenderá a la criatura y Él socorrerá.  

 

Dios responde 

con la eficacia terminante,  

tan propia de su obrar de santidad,  

y le da al hombre 

un nuevo nacimiento en el espíritu.  

 

El clamor del hombre,  

de siglos y milenios,  

l lega hasta la gracia de pedir,  

de clamar, de implorar aún 

aquello que Dios ya le ha otorgado:  

una Madre de cielo,  

para gestar la nueva criatura de cielo.  

Por eso el hombre dirá:  

“a ti  clamamos, Madre de misericordia,  
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los desterrados hijos de Eva.”  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XI 

 

 

Señor,  

has venido Tú a nuestro destierro,  

has venido Tú a nuestro desamparo,  

has venido al desierto,  

al  cual,  nuestra vida,  

ya no tiene manera de poblar  

con el bien que nos reconforte y nos perdure.  

 

Tú te hiciste soledad y desamparo,  

para llegar hasta nuestro desierto;  
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Tú te sumergiste en la cruz  

para llegar hasta más abajo,  

más adentro, más atrás y más a fondo,  

de nuestra alma desertif icada  

en el mal insuperable sin Ti ,  

el error insoslayable sin Ti ,  

en la ausencia irreparable sin Ti .  

 

Has venido Señor,  

no para entendernos,  

que al venir a nuestro desierto  

ya nos comprendes hasta “en carne propia”,  

sino para que nosotros  

te entendamos a Ti ,  

para que podamos dirigirnos  

a unos oídos de carne 

y a una sensibi lidad de corazón 

semejante a la nuestra,  

inmersa en su desierto,  

y así ,  confiados en tu ejemplo,  

podamos escucharte 

en tu Palabra de libertad en Dios,  

en tu Palabra de fortaleza en Dios,  

en tu Palara de luz,   

que nos guíe desde este camino  

tan igualado en desierto,  

tan despojado en sequedad 

y tan quieto e infructuoso,  

hasta el manantial de vida  

que es la fuente de tu gracia.  

 

Señor,  siguiéndote a Ti ,  
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saldremos de un desierto interior ,  

para arribar a las ori l las de tu fuente de 

gloria,  

al  cielo bendito del Padre celestial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XII 

 

 

En el desierto 

hemos hallado a nuestra Madre,  

Madre en el Espíritu,  

la Virgen por fortaleza virtual en Dios,  

la Virgen por unión perfecta en Dios,  

la Virgen por ser única,  

unidad que une en el Uno;  

Una, que hace uno a todos  

en la gracia bendita de Dios.  

 

La madre de la tierra 

es madre-uno en el individuo,  

y el la también es hi ja  

de la Madre-Una en el cielo.  
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Virgen-Uno, que engendra 

al Uno-Dios, Hijo encarnado,  

es vasi ja virtuosa, no solo del Hijo,  

sino de toda la obra del Hijo.  

 

El Cuerpo del Hijo, se engendra en Ella,  

y con él,  su sangre redentora,  

engendra en Ella,  

su Voz de Evangelio, engendra en Ella,  

el que será Cuerpo glorioso resucitado,  

engendra en Ella, y de Ella.  

 

Y tal Virgen,  

permanece en el desierto  

de los hijos de la adopción,  

y desde tal desierto,  

su Hijo genera el cielo de salvación  

con la unidad de gloria eterna.  

 

Virgen santa,  

puebla nuestro desierto  

con la gracia que tu Hijo,  

tu Unigénito,  

nos concede desde Ti,  por medio de Ti ,  

y en unidad de amor contigo.  

 

En el vago camino de nuestro desierto,  

hemos hallado una Madre,  

enviada allí  por el Espíritu de Dios,  

para fortalecer,  proteger y rescatar  

a los hijos de la prueba,  

a los hijos de la batalla del alma,  



85 
 

ESTO HICE YO  -     Desierto interior 

a los hijos que han de ser elevados  

a la resurrección,  

desde todos los principios  

hasta todos los f ines.  

 

 

 

 

XIII 

 

 

 

La criatura,  

cuando sobrevino su desamparo,  

quedó encerrada en sí  misma 

y ais lada de la controversia  definitoria.  

Dios la encerró en la materia  

con un desierto propio, que entonces,  

debe ser poblado,  

sea con la gracia de Dios  

por ofrecimiento de Dios  

y ruego de su criatura,  

o bien, quede en su encierro  

y re-negando de Dios 

vaya al desamparo definitivo.  

 

 

Desierto de las afueras de la luz de espíritu;  

desierto de oscuridad.  

Desierto de la ceguera  

que se abraza a esperanza,  

se alumbra por la fe,  
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y se aferra a la columna de la barca  

que cruza el mar bravío de la oscuridad,  

por la caridad bendita que concede en amor  

el Dios benigno y rescatador.  

 

Desierto de las ausencias insoslayables,  

que hacen conciente al hombre  

en una pizca,  

de cuanto ha perdido en su vencimiento.  

 

Desierto de lo apris ionado,  

en lo oculto en tiempo-espacio,  

con la precisión de la medida  

de la puerta estrecha,  

sujeta al número perfecto,  

de la dimensión santa del cuerpo místico.  

 

Desierto del dolor aislado en el ser,  

identif icado al ser,  

en pertenencia y conciencia de cuanto falta,  

algo de lo perdido,  

y tanto, en el deseo de infinitud saludable.  

 

Desierto de la pobreza generosa 

que no acopia de lo impropio,  

no goza de lo indigno,  

ni regala de lo no ganado.  

 

Desierto de la cruz,  

agraciada en don de Dios,  

que obedece por amor  

a la realidad del signo,  
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que bri l la en la destinación santa  

a lo santo de Dios.  

 

Desierto de la muerte en reverencia  

a lo resucitado en redención,  

y a lo nuestro en renuncia.  

Muerte a la vieja muerte  

y revivida a la vida de bautismo, 

que salva de la muerte segunda;  

y vuelve a insertar en lo eterno  

a la vida de desierto,  

que impone la sentencia divina  

aguardando la resurrección final,  

la cual suprimirá todo desierto.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XIV 
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Desierto que conduce al puente.  

 

El puente de la gracia 

que deslinda con la  puerta del gran palacio,  

donde se conciben las primicias  

que serán la ofrenda santa  

de unidad de amor perpetuo,  

hasta el encuentro  

con el trono deseado del gran Rey.  

 

Él ha dispuesto todo esto  

porque quiere que todos sus hijos  

estén con Él,  le muestren su afecto,  

y dispongan de la herencia  

preparada desde el comienzo  

y hasta todas las infinitudes,  

para aquellos que lo aman.  

 

El puente es Jesucristo,  

quien aceptó yacer en la muerte,  

para tenderse,  como tensión tonificante 

hacia las almas que subyacen 

en el imposible de los vencidos,  

y por Él,  puedan disponer de un puente  

que cruza la borrasca tormentosa  

del odio y de la desventura,  

y por Él,  l legar  

a las aguas sosegadas de un fruto verdadero,  

perdurable y disponible  

a la generosidad de compartir.  
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El puente conduce al gran palacio,  construido 

por piedras vivas, de las almas de la 

comunión.  

Allí  se encuentra, primero,  

el trono del Príncipe de paz  

oculto en su luz inaccesible,  

para impedir que las tinieblas del error  

adviertan su presencia,  

y se alumbren las almas vivas en la gracia,  

que deberán unirse a esta luz,  

secreta para la mala intención,  

pero evidente para la pureza de corazón.  

 

Bajo el cobijo  

de este techo reparador,  

que hace Iglesia de edif icio viviente , 

poder l legar a aquella herencia  

que por preparada, l lama,  

por luminosa, se deja vis lumbrar,  

y por infinita,  se hace tan deseable,  

que puede dar valentía al alma,  

para abandonar lo transitorio  

y aferrarse a lo perpetuo.  

 

 

 

XV 

 

El desierto es un viaje  

que anima a salir,  

fortalece para afrontar el riesgo,  

y promete que conducirá al buen arribo.  
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El desierto invita  a buscar 

el alimento cotidiano 

que el alma requiere para completar su ser.  

Solo el alimento divino la alimenta,  

solo Dios es la fuente de la gracia 

confortante.  

 

La mentira, que se disfraza de verdad,  

no solo que no la alimenta  

sino la debi lita, dando, además, a su desierto  

un aliento falso,  

que puede desviarla del camino recto.  

 

El alma en desierto  

se anima a salir de sí  misma,  

para buscar a su Dios, criador,  

que la l lama para darle amor.  

 

El desierto fortalece al alma 

para poder sostener cuanto es,  

poco o mucho, de cuando el Dios bueno  

haya puesto en bondad edificante  

en su interior de criatura.  

La realidad de su ser pobre  

y necesitado de su Dios,  

la fortalece, para esperar en Él,  

y para afrontar los riesgos  

que implican la búsqueda del bien.  

 

Buscará el bien de Dios,  

y servirá a ese bien.  
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Buscará la salud divina  

queriéndose unir con la comunión con su 

Dios.  

Buscará en su afecto 

alimentarse de la belleza divina,  

para que toda la realidad de su vida  

sea una alabanza a lo divino  

en la plenitud de su expresión.  

 

El desierto es como una caridad de deseo,  

que ansía encontrarse  

con la promesa de Dios.  

En ese anhelo viviente  

palpita según la grandeza que percibe,  

para saber esperar  

aquel regalo inimaginado de los cielos.  

 

El desierto 

implica una tal fortaleza de sosiego,  

que el alma ya no teme 

a la presentación de cualquier renuncia,  

que poco mide un abandono de mundo,  

en la certidumbre amorosa  

de saber que, cuando el Señor del alma  

llegue, el la no solo lo reconocerá,  

sino que nada podrá evitar  

el ingreso a aquel lugar santo  

donde solo Él dará su alimento.  

 

El puro desierto  

pacíf ico en amor divino,  

reconociendo la bondad de la promesa,  
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confía en el camino 

que lo conduce al buen arribo.  

 

Allí  sabremos que tal deseo  

ocupó toda nuestra vida;  

y sabremos que ese desierto  

era la voz de Dios  

llamando a su criatura,  

queriendo recibirla  

en su magnánimo corazón.  
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ESTO HICE YO  

 

5 - El Señor bueno 

l lamando a sus hi jos  
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I 

 

El día viene al hombre,  

luego el hombre va al día.  

 

La vida viene al hombre,  

luego el hombre arriba a la vida.  

 

La virtud, fuerza de vida,  

viene al hombre,  

luego el hombre emprende  

conquistar a la virtud.  

 

 

Todo el bien, viene al hombre,  

luego el hombre enseñorea al bien,  

sirviéndolo amorosamente.  

 

 

El Señor bueno viene al hombre  

luego el hombre,  podrá encontrarlo  

por caminos de la fe,  

la esperanza y el amor.  

 

 

El Dios bondadoso como Uno-Único,  

siempre ha de ser  

Primero, Creador, Sustentador,  

ha de estar siempre antes;  

como ha de ser siempre último 

como definidor de todo fin,  

cumplimiento de todo cometido,  
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y compensador de todo equi librio.  

 

Dios da antes.  

Dios ama primero.  

Dios, el estable perpetuo,  

asegura todo bien compartido.  

 

En los apuros del hombre desvalido  

Dios busca al hombre,  

se hace encontradizo  

en las primicias de los anuncios,  

y en la promesas de las conquistas.  

 

En todo cuanto es  

sabio, perfecto y bello,  

Dios hace oír su voz al alma,  

y en cada maravi l la  

de su divina expresión,  

está su Corazón l lamando a sus hijos,  

para ser Unión-Comunión,  

del más grande amor de eternidad.  

 

 

 

 

 

II 

 

La melodía sentida 

que viene honda del alma,  

y trasvasa la espesura  

de la oscura indevoción,  
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anuncia, con su alegría,  

que quiere decir su canto,  

abrazando la intención 

y dando luz al camino.  

 

El Espíri tu de suyo 

se complace en dar la luz,  

que alumbra la gestación 

brotando palabra y canto,  

atravesando tinieblas  

del desencanto fortuito,  

hasta llegar a otra alma 

para unirse al sentimiento.  

 

Todo el trayecto es un canto  

que canta desde lo eterno,  

por el tiempo de lo amable  

y al goce de lo certero.  

Es el buen Dios que se goza  

con riquezas generosas,  

que l lama, dando su amor,   

a los hijos de lo amado.  

 

III 

 

Signo blando del deseo 

anidado en la caricia  

que gira con su deseo 

de las mañanas soleadas,  

o transita por las tardes,  

con su deseo incompleto,  

o desvanece en la noche 
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clausurado por la ausencia.  

 

Deseo mortif icado 

de la doliente constancia,  

que lucha por su deseo 

de dolor insatisfecho.  

Busca fuerza en la pureza  

y la virtud lo acrecienta.  

Tanto desea arraigar  

como ahondar en su deseo.  

 

Muy profundo, desde el alma,  

l lama el deseo agraciado 

que viene de arcanos días  

del día de providencia.  

Deseo de vocación 

que quiere hallar en su origen 

a Dios que llama a la vida  

deseada en su eterna gloria.   

 

IV 

 

 

Vuelve Navidad.  

Vuelve la muerte de cruz.  

Vuelve la resurrección.  

 

Vuelve el acontecimiento del acto divino,  

sobre la realidad perpetua  

de su realidad eterna.  

 

Vuelve al hombre 
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cuanto ya permanece en la realidad divina,  

aquello,  que siendo suceso en el tiempo,  

es acontecer celeste.  

 

 

Es uno, único,  

en el universo de la realidad de Dios.  

Pues allí  está  

el día de la encarnación del Hijo de Dios;  

al l í  está el día  

de la muerte redentora;  

al l í  está el día de la resurrección gloriosa.  

 

El hombre va a la Natividad del Señor,  

a completar de cuanto le falta al alma  

de gestarse en lo eterno.  

 

El hombre va 

a la muerte de cruz de Jesucristo  

a completar cuanto le falta  

de ofrendar su dolor, sanar su herida,  

y rescatar el perdón de Dios.  

 

 

El hombre  

va a la resurrección del Hombre-Dios,  

Segunda Persona divina,  

que l leva al hombre 

a compartir  el trono de Dios.  

 

 

Va el hombre para construir  
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desde la piedra viva que es su alma,  

la columna de luz 

que construirá la Jerusalén Celestial,  

todo vida  

en la eternidad gloriosa.  

 

 
S .Vale r iano  

S .T iburcio  

S .Máx imo y  companñeros  

 

 

 

 

 

V 

 

 

¡Cuánto admite Dios del mal  .  .  . ! ;  

por desvío de la intención,  

por hábito perverso,  

por fuente malévola,  

o de raíz perversa de egoísmo;  

.   .   .  

lo admite en la guía de su mano;  

lo admite dentro de la riqueza de su casa;  

lo admite en la luz de la gracia actuante  

suspendida en el equilibrio temporal;  

lo admite en su Corazón 

de gratuidad santif icante;  

lo admite como posible  

en el pulso intelectivo  
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de toda ideación de manifestación;  

lo admite en la acción 

de sus propias cosas,  

que ha dado al hombre,  

y el hombre dispone de el las.  

 

 

Dios admite al mal en el hombre,  

hasta el perfecto límite de su piedad,  

hasta la necesaria cordura de su justicia,  

hasta el rango exacto  

de lo incondicional de su amor.  

Dios admite al mal en el hombre,  

y el hombre conoce al mal  

de la espina del mundo,  

al mal de su corazón malvertido,  

al mal sembrado por el maligno,  

todo ello con Dios a su lado,  

con el Dios atento 

a su pedido de auxi lio,  

con Dios dispuesto al perdón,  

y la absolución a f lor de su Palabra de gracia.  

 

 

El hombre conoce al mal  

a la luz de la misericordia divina,  

bajo la sombra del Espíritu Santo,  

y en el aviso providencial  

del alerta angélico.  

 

 

Al punto de elegir al mal,  
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el hombre,  

en ese acto libre de preferir,  

no contará con la anuencia  

ni la aceptación de Dios,  

pero sí  con su Presencia.  

 

 

 

 

Esta presencia divina no es amenazante  

ni siquiera preventiva,  

siendo amorosamente pedagógica,  

y benéficamente acompañante,  

para custodiar la libertad de elección,  

y para instruir sobre el camino verdadero  

que anuncia la consecuencia del mal,  

y el beneficio del bien, por la gratitud de Dios,  

que sigue dando al hombre, su gracia,  

y el sostén precioso de todo lo creado.  

 

 

Dios admite al mal temporario  

en lo temporario del mundo,  

en el curso multifacético  

de la vida perdurable,  

segmento temporal  

en el decurso eterno de la criatura.  

 

 

 

 

 



102 
 

ESTO HICE YO  -     El Señor bueno llamando a sus hijos 

 

 

 

 

 

 

VI 

 

 

Un si lencio en el corazón 

ansiado, como la paz ansiada.  

 

 

Un si lencio que observa  

al pasar del día,  

el agotarse el tiempo de los ciclos;  

que mira el nublarse 

del signo que señala a la materia  

en lo visible y lo tangible de la percepción;  

que siente el devenir  

del anhelo inquietante  

del día de mañana.  

 

 

Un si lencio 

que acompaña el olvido 

y el alejamiento de lo propio  

y de lo no propio;  

que entretiene en el recuerdo  

de cuanto inquieta al día y al alma,  

en la interposición de la circunstancia,  

la preocupación del mañana,  
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lo inasible del ayer.  

 

 

Un si lencio 

que nunca en sí ,  es si lencio,  

sino el sostén de una palabra,  

que al ser siempre la misma,  

parece no oírse;  

que al persistir  

se va oyendo con mayor perfección;  

que al asegurar su residencia  

va dando toda la confianza  

de estar unida al ser.  

 

Una palabra de infinito  

en el si lencio infinito.  

Palabra interior en lo interior  

sin ausencia y sin imposición,  

sin cambio y sin delimitación,  

sin ofensa pero con insistencia.  

 

Palabra en la santidad 

de la divina voz del Creador,  

en cuya palabra sostiene a l ser,  

en lo estable de lo permanente ,  

cuya infinitud que se percibe en si lencio,  

un si lencio en el corazón 

ansiado, como la paz ansiada.  
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VII 

 

 

A mis oídos 

mi prójimo está en si lencio,  

y debo ver su lágrima,  

su rostro compungido,  

o bien, me declare su sentir  

para saber cuánto siente y piensa.  

 

 

Tal si lencio lo oculta  

y al tiempo lo resguarda.  

Para saber el contenido de la sensibi lidad  

se la debe expresar;  

función santa del arte  

que dice cómo es el hombre,  

su alma y su querer.  

 

 

Para l legar a mi prójimo 

debo desbordar mi propio si lencio  

y trasvasar el si lencio del prójimo,  

para unir el sentir  

y formar el ciclo de unidad;  

manifestación dual  

de antecedente y consecuente  

 

 

Función preciosa 

de la piedad substancial,  

la comunión de sentir,  
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para estar comprendidos  

en una pertenencia , 

que trascienda  

la norma circunstancial del encuentro,  

y conduzca hacia una unidad superativa  

hasta f ines y confines  del espíritu perpetuo.  

 

 

El lenguaje sublime del arte  

que busca ser palabra,  

para manifestar unidad de alma,  

y ser uno ante el lenguaje divino,  

para llegar, hasta la luminosa manifestación  

de la Palabra de Dios.  

 

El buen Dios, buscando a sus hijos,  

aborda cada si lencio criaturado,  

para suscitar en cada corazón 

el deseo de descubrir,  

en el si lencio de Dios,  

la Palabra de Dios esperando ser dicha  

para estar unidos  

en la expresión de gloria eterna.  

 

 

 

VIII 

 

 

En todo goce del don de Dios  

va una señal de la bondad de Dios,  

como un l lamado a acercarse a su gracia.  
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El día con sus horas  

movimiento constante del ciclo vital,  

requiere no detenerse  

ni en goce, ni en dolor,  

sino transitar perseverante  

hacia la destinación personal en Dios.  

 

 

Movimiento,  

don rítmico del espacio,  

don de la materia en el tiempo,  

en el paso que acuerdan 

el ciclo benéfico del agrado,  

apacienta en su paz,  

concuerda en idea y corazón,  

hasta el beneplácito del sentimiento  

que ahonda en sabiduría,  

para desearlo,  

hasta la apropiación, y sentir lo propio.  

Goce del don de la vida.  

 

En todo goce de cuanto Dios da  

se impone una gratitud,  

y tal gratitud se hace alabanza,  

modo gozoso de compartir  

todo bien en Dios.  

 

El buen Señor 

llama a sus hijos  

en la infinita bondad de sus bienes.  



107 
 

ESTO HICE YO  -     El Señor bueno llamando a sus hijos 

 

El bien de Dios  

viene al regazo de la criatura,  

y en su vasi ja espaciosa  

la porción es generosa  

abundante,  

apretada 

y rebosante.  

 

El buen Dios l lama a sus hijos  

en la comprensión de que hay algo  

que es infinitamente más que todo bien,  

el cual  es Dios mismo, 

que se ofrece a su criatura  

en la promesa bendita  

de ser uno, criatura y Creador.  

 

 

 

 

IX 

 

 

En todo padecer va una señal  

de la presencia amorosa de Dios  

dispuesto a no abandonar nunca  

a su criatura,  

y prepararla al l lamado magistral,  

de la batalla de la gracia.  

 

 

Relación temporal de las variables,  
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ciclos del viento,  

rotaciones de la luz,  

impulsos incógnitos  

de la secreta glándula,  

tensiones de búsqueda,  

donde cada cosa busca posición  

en el equi librio,  

antes perdido, luego ausente  

y ahora reclamado.  

 

 

Lucha del don de Dios  

que busca ser deseado,  

como deseada es la unidad 

del Espíri tu santif icante  

con el alma discípula.  

 

El padecer 

es anuncio que clama ser reparado;  

como si Dios se obligase a estar presente  

para atravesar el camino arduo,  

el pantano cenagoso,  

la bruma tenebrosa,  

o la señal despierta de una l laga,  

que siempre se parecerá  

a una l laga de Cristo,  

siempre será oído por el Padre,  

y siempre tendrá un cobijo en el Espír itu.  

 

El dolor del padecer  

es un l lamado del buen Dios,  

a ser misericordioso con el propio dolor,  
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y una invitación al perdón,  

el cual nunca hace acepción de persona  

ni de si tuación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

X 

 

 

 

La anchura 

del espacio inmenso del mundo 

es como una voz 

que invita a recorrer;  

la lejanía invita a desear la infinitud,  

la espaciosidad consuela  

a que la puerta estrecha,  

aún con ser justa, no agobia.  

 

 

El buen Dios l lama 

mostrando su generosidad,  

sigue dando en la perfección,  

y no reclama 
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en lo disponible de la gracia.  

 

 

Aún, lo que está muy lejos  

puede ser esperado,  

en la conexión del ojo que divisa,  

en el oído que percibe,  

y en el cuerpo que espera el abrazo oportuno.  

 

 

 

El espacio inmenso 

tiene una imagen de esperanza,  

de que todos van contenidos  

en la inmensidad,  

que avecina 

sintiendo su interior.  

 

El espacio, inmenso para el ojo del hombre,  

es mesurable para la sensibi lidad  

que lo siente propio,  

para la emoción  

que lo siente comunicable,  

para el sentimiento 

que lo comparte 

en la presencia del paisaje vivible,  

común en el amor que sirve,  

íntimo en la visión íntima que lo representa.  

 

En lo ancho del espacio inmenso  

llama el buen Dios  

a confiar en la bondad,  
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que se da cercana, abundante  

múltiple, repleta e inabarcable,  

imagen de la infinitud 

de Dios bondadoso.  

 

 

 

 

XI 

 

 

El día de mañana 

llegará invicto,  

con la esperanza,  

de saber descifrar su hallazgo.  

 

El día de mañana llegará triunfante,  

plasmado en la presencia nueva,  

del día nuevo, la luz nueva,  

la dignidad nueva,  

la valentía nueva.  

Superando al día viejo,  

la vieja presencia,  

la indignidad vieja,  

la cobardía vetusta.  

 

El día de mañana 

va en el proyecto de toda vocación,  

con el hoy del l lamado 

y el siempre de la gracia de Dios.  

 

El día de mañana 
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vendrá ineludible y vencedor,  

aunque no estuviere yo esperando al sol,  

o el sol no estuviere sin más esperas,  

por el rumbo de la luz perenne,  

en la vida perenne.  

El buen Dios l lama,  

con el l lamado de mañana,  

simultáneos en lo estable del amor sin fal la,  

y en lo f irme de la bondad plena.  

 

El buen Dios l lama 

en el paso insistente 

de la insistencia amorosa  

del amor que ha de darse generoso,  

abundante y seguro de su entrega,  

hasta que fuera entendido,  

como preciosa destinación.  

 

La destinación,  

que siendo ese mismo amor,  

es, a su vez,  el mismo que l lama,  

la bondad divinizada,  

la bondad que aún siendo perfecta,  

se presenta incompleta,  

hasta que no l legue aquella,  

que es objeto del l lamado, la criatura,  

hasta el solícito afecto  

que ya dio,  que dio antes,  

en plenitud y esperanza  

y en suti leza de esperar.  
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XII 

 

 

Alma errante 

por las perplejidades deslumbradas  

de la sorpresa del camino,  

escucha la llamada de bondad 

del Señor bueno,  

que l lama a recorrer  

la senda de gracia que ha trazado para ti ,  

desde su Corazón hasta tu corazón;  

hasta la destinación preciosa  

en viaje de lo enseñoreado,  

de señorío nunca gustado 

y de complacimiento nunca sentido,  

hasta su Corazón divino.  

 

Alma errante, en el mundo errante,  

por las oscuridades estelares  

en estelas de la inmensidad,  

mira que el Señor de los infinitos,  

ha hecho de ti  un punto en la inmensidad,  

errante en lo inmenso 

pero íntimo en ti ,  y centrado en ti ,  

y Él se ha manifestado 

como Uno, único y deseable  

para que tú, alma del l lamado,  

seas en Él,  

el punto comunicable Uno a uno,  

en el lenguaje inequívoco  
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del amor pleno y desinteresado,  

que l lama y l lama sin cejar,  

hasta conseguir de la unidad buscada  

la respuesta ansiada,  

como un premio nunca soñado.  

 

Alma errante, en el tiempo errante,  

por el olvido incalculado,  

vencidas todas las tardanzas,  

develada la espera 

en la huida de toda esperanza  

y el desencanto de todas las vivencias,  

donde el tiempo ha precipitado  

el retraso de las ausencias  

y la inimaginada decrepitud 

de las edades nunca bien contadas,  

al l í ,  en el vacío sin edad 

vaciado de toda vigilancia  

y destronado de todo sigilo,  

al l í ,  el Señor bueno, el dueño de todo,  

que no se adueña para sí ,  

ha puesto un l lamado 

que ningún retraso podrá alejar  

y ninguna urgencia podrá adormecer,  

un llamado invencido 

por el curso intemperado del deseo,  

sin hacer diferencia ni  variable  

de elección desigual,  

l lama a acudir al tiempo único,  

de lo perenne personal,  

y lo eterno de propia infinitud,  

para el encuentro  
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de lo siempre esperado  

porque siempre está dado,  

de lo siempre deseado 

porque se funda en el anhelo cumplido,  

al encuentro personal de nombre único,  

el nombre del alma 

que solo el Señor conoce íntegro.  

 

Persona de quien personifica  

la plenitud de la gracia  

y la magnificencia de la bendición,  

con la persona de la criatura  

que atesora la destinación bendita y agraciada  

del l lamado único y personal  

a la gloria excelsa  

del más precioso contenido  

del alma plenif icada,  

en lo eterno de su Señor.  

Dador y engrandecedor  

de toda grandeza criatural.  

 

 

 

 

 

XIII 

 

Alma oculta, en el capullo oval  

circuido de angélicas previsiones,   

y redondeces de i luminaciones compasivas,  

el Señor del alma te habla,  

el Dueño que ha puesto  
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una luz nueva en tu ser,  

te concede el regalo de su gracia  

para que tú seas dueña de ti .  

Pero si  reconoces al verdadero Dador  

serás tú dueña de t i ,  

en el Dueño de todo y en la unidad, serás .  

 

Oirás las voces del mundo 

que a coro sobreabundan en sugerencias,  

imposiciones y equívocos,  

pero nunca por sí  mismas  

llegarán al núcleo secreto de tu ser,  

donde se oculta la luz del Dador.  

 

Solo el Señor del alma 

puede llegar al punto central  

de la luz de unidad con Él.  

 

Si  tú lo quitas a Él  

por desobediencia a ese amor,  

podrá entrar el equívoco.  

Si despides al equívoco,  

defenderás ese centro unificado  

de la luz oculta en tu capullo oval,  

y así ,  siendo dueño el Señor  

tú serás más dueña de ti ;  

porque es Él,  el Libertador,  

el Creador-Criador,  Alimentador,  

el Dador de propiedad.  

 

Alma oculta en el capullo oval,  

de los secretos del tiempo 
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que serán declamaciones de lo eterno,  

de las ocultaciones de la materia ,  

que serán alumbramientos del espíritu,  

de los símbolos de la presencia ,  

que serán infinitud  

de las realidades agraciadas;  

alma criatura,  

escucha la voz de tu Creador  

que alimenta tu ser, y te l lama 

a la bondad de la unidad perfecta,  

que siendo exclusiva 

en su capullo de tesoro de gloria,  

es universo compartido de alma con alma,  

corazón con corazón, luz con luz,  

en la belleza agraciada  

de la comunión santif icada.  

 

 

 

XIV 

 

 

Alma, herida 

por la inclemencia insospechada  

que subyace en la grieta de la peña.  

Allí  donde el alma se ha refugiado,  

en la piedra que cierra la hendidura,  

la piedra que atasca el derrumbe,  

la piedra que asegura  

resistir  al golpe flagelante.  

 

La piedra, cuya densidad 
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es adaptable al ciclo natural,  

la piedra que ha apretado 

el espacio de sus partículas,  

la piedra que habiendo sido  

en otra edad de la gracia,  

materia viva de la vida congruente  

en la coherente piedad 

de estar unida e igual distinguir,  

de estar disponible y obedecer al afecto,  

de participar en la construcción  

y permitir  la construcción en la voluntad 

santa,  

es decir,  de ser materia gloriosa,  

pasó a ser materia herida,  

herida por desunión de disgregación,  

herida por dureza a no acceder a la forma,  

herida por desconocer toda voluntad.  

Alma herida 

en la materia herida,  

donde todo tiende a endurecer 

por aislamiento inconsecuente  

que ha enceguecido,  

ha ensordecido, ha enmudecido,  

insulsa y sin aroma,  

insensible al tacto  

y propensa a la ruptura.  

 

Alma herida 

que oyes, pero sumida en sordera;  

ves, pero sumida en ceguera;  

hablas,  pero sumida en mudez;  

saboreas e intuyes  
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pero en las tendencias que incitan o escon den. 

Alma,  

oye a tu Señor,  al que no puedes oír,  

mira a tu Señor, al que no puedes ver,  

habla a tu Señor, del que no conoces idioma,  

oye que te habla 

a los sentidos del alma 

trasvasando los sentidos del cuerpo;  

oye el l lamado constante y sin descanso 

que dirige a tu corazón 

desde su trono de amor glorioso,  

que se digna ir a ti   

sabiendo que tú no puedes ir  a Él.  

 

Alma herida,  

el Señor del l lamado único y perenne,  

a querido l legar a t i ,  

para eso se ha hecho nacimiento  

y ha entrado en la roca de la materia inerte,  

ha ido con su Humanidad hasta la hendidura 

donde está aprisionada el alma.  

Se ha hecho ver a la luz del sol,  

y se ha quedado sumido en la sombra 

nocturna.  

 

Ha ido al hambre y al sueño,  

al cansancio y al l lanto,  

donde el alma l lora , por la dureza de la piedra  

y gime porque el corazón del hombre  

es un granito infranqueable.  

 

El Señor que fraguó la piedra  
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para asiento firme del humano,  

ahora el humano hecho piedra  

golpea a su Señor con la dureza irreductible  

de su negativa granítica.  

 

El Señor,  que ha mostrado desde su gloria,  

que la piedra puede generar agua,  

l lega hasta ti  para mostrar  

que, desde tu piedra 

se puede generar un agua de bautismo,  

bautismo de regeneración,  

bautismo de remisión y glorif icación.  

El Señor ha bajado 

hasta la gruta pedregosa  

del alma herida,  

que puede, desde su herida,  

endurecer hasta el odio,  

o enternecer hasta el perdón.  

 

El Señor viene,  

no para romper la roca,  

sino para quitar la piedra que obstruye,  

y cambiar el corazón de piedra  

por un corazón de carne;  

unos oídos de piedra  

que sólo oyen sobre piedras,  

por unos oídos espirituales  

que oigan su voz que l lama;  

piadoso l lamado que invitan a piedad,  

que educan a piedad, sirven en piedad,  

sirviendo al bien del bueno de Dios,  

que l lama a sus hijos,  
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escondidos en la ruptura engrutada  

en la peña del desierto.  

 

 

 

 

 

 

 

XV 

 

 

 

Alma oscurecida 

que transitas las tinieblas,  

que ambulan por los confines  

del círculo acotado de la gracia divina,  

el círculo donde ha sido guardado  

el decoro del cosmos transitorio,  

donde ha sido resguardada 

la palabra cuidadosa del ángel suave.  

 

 

Alma confinada a las tinieblas  

del fruto sorpresivo del mal,  

y el fruto costoso del esfuerzo benevolente;  

alma, tú no eres tiniebla,  

sino confinada a tinieblas,  

y el ángel que cobija tu luz  

la recubre de delicadas hojas  

del hálito divinizado,  

sosteniendo lo irreductible de la luz  
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que nunca ha de mezclarse con la tiniebla,  

y amparando la fuente de tu luz  

proveniente de la Fuente suprema  

de la luz alta.  

 

 

Alma oscurecida por todo aquello  

que es ajeno a Dios,  

por todo lo que se ha querido apartar,  

que ha querido aislarse,  

que ha querido germinar por sí  mismo  

en la aridez del vacío sin creador,  

en el despojamiento de la pérdida sin 

redentor,  

en la oscuridad desorientada sin camino.  

 

 

Alma oscurecida,  

tu oscuridad es un signo temporario  

de la previsión expectante,  

de la especulación vacilante,  

del riesgo que conmina a elegir,  

a tomar un camino:  

bien el que ya tienes de oscuridad,  

bien el de la voz de Dios,  

que l lama a sus hijos a la luz,  

los l lama de la desazón a la esperanza,  

del vacío desierto a la fe,  

y del odio que no sabe de recompensas  

ni de generosidad,  

al amor que alumbra con sus destellos  

el camino hacia la verdad,  
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la vida hacia la voz vitalizante  

del Señor bueno l lamando a sus hijos.  

 

 

Alma oscurecida,  

desobediente a la luz,  

pero sin saber cómo obedecer en la tiniebla,  

aprende tú a confiar en la bondad del bueno  

que es tu Dios,  

en la generosidad del generoso  

que es el Dador,  

en la riqueza del rico  

que es el Sustentador.  

 

Sabiendo traspasar  

la pena de la oscuridad,  

y yendo hacia el reflejo  

que la fe en el Verdadero Dios te propone,  

para que puedas alcanzar aquella piedra viva  

que sostiene la vida en lo eterno,  

y siguiendo el rastro 

de esa voz en tu corazón,  

te encuentres con los ojos  

de Aquel que nunca desfal lece en la bondad,  

de Aquel que hasta en el último instante 

llama a sus hijos a su camino bueno.  
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XVI 

 

 

Alma condenada 

por la primera desobediencia,  

recluida por no haber confiado,  

excluida por no haber esperado,  

confundida por no haber amado.  

 

Alma escondida de Dios  

por la vergüenza y la fealdad.  

Alma temerosa de Dios  

por no saber reparar.  

Alma que huye de Dios  

por no tener justicia en sus actos.  

Alma que escucha a Dios  

y no entiende a Dios.  

Alma que sabe que los pasos son de Dios  

y no va al encuentro de Dios.  

 

Alma condenada 

por propia condena 

en ausencia de Dios,  

por propio enjuiciamiento  

en incomprensión de Dios.  

Alma que se sintió sola  

después de olvidar a Dios.  

Alma que no supo de un enemigo  

hasta ser engañada por el enemigo;  

que no supo del Dios aliado  

hasta que necesitó ayuda,  
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cuando, la ayuda se precisa en el desamor,  

pues en el amor hay unión.  

 

Alma condenada sin Dios,  

que cuando Dios viene,   

Él pregunta al alma:  “¿Dónde estás. .  .  ?”.  

 

Y el alma, que reconoce a Dios,  

como cuando recién creada habla con su Dios,  

ahora desnuda, escucha el l lamado,  

pero no alcanza a ver la bondad del l lamado,  

sino que, en el temor,  huye. 

 

Huye, de Quien debiera escuchar y acceder;  

y persiste en sí  misma,  

desde donde debiera salir  

para buscar el bien perdido.  

 

Alma condenada,  

fuiste alma protegida,  

y quitada del centro bendito  

de la gracia luminosa, perfecta y eterna  

de Dios purísimo.  

 

Ahora recluida de la bendición plena,  

quedas afuera de cada cosa,  

hasta quedas afuera de ti  misma,  

ya que el cuerpo carnal te oculta,  

y debes buscarte a ti  misma en tu interior.  

 

El Dios creador,  humanado,  

viene hasta ti ,  
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para que puedas oírlo y obedecerlo.  

De alma condenada 

pasas a alma l lamada a renacer  

a la santidad, antes perdida,  

y al espíritu, en ti  dolido.  

 

Pasas a ser, por el Bautismo en Cristo Jesús,  

alma redimida,  

rescatada para reposición gloriosa.  

 

Alma, antes condenada,  

solo deberás obedecer por amor 

a tu Creador amoroso.  

 

Ahora debes pasar  

por el dolor que es todo tuyo;  

pero tanto te ama el Señor  

que hace al dolor todo de Él,  

y de ti  pide solo amor;  

y de nuevo, obediencia al Hijo,  

para rescatar la paternidad del Padre,  

y entrar a la gloria del Espíri tu.  
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ESTO HICE YO   

6 -  SEÑOR, 

ESTO HICE YO 

I I°  
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I 

 
 

He callado la culpa, 

y he hablado lo injusto. 

Ante el glorioso don de Dios, 

debo hablar pidiendo su perdón, 

y debo callar, 

y servir a la justicia en mi prójimo. 

 

 

II 
 
 

Ha venido Dios en vida humana 

para rescatarme desde un árbol de cruz, 

como había prometido a Adán. 

 

Yo me aferré al antiguo Adán, 

y huyendo me escondí 

tras el complacimiento del mundo. 

Habiendo rechazado la espina de la cruz, 

fui agobiado y enceguecido por la espina del mundo, 

y la vanidad pasó a ser mi escudo. 

Miraré la cruz. Allí veré a mi conciencia, 

así podré volver a escuchar 

el llamado angélico que me pide 

retornar al Espíritu de vida. 
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III 
 
 

Viene el acto 

en el misterio del acontecer. 

Viene con todo cuanto envía Dios, 

y sostiene Dios, de la vida suya. 

 

Viene el acto a la criatura, 

y en su acontecer, 

la criatura debe ubicarse en Dios, 

para actuar desde Dios, hacia Dios. 

 

Si se descoloca y ubica el acontecer 

desde la infisión del mal, 

lo quita de Dios, lo ubica en el sí mismo, 

y acontece hacia el mal. 

 

En lugar de orientar al acontecer 

hacia lo mejor de lo bueno, 

va hacia lo peor de lo malo. 

Es decir, 

se ubica en pecado. 
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IV 

 
 

Acopia, el día sobre el día, 

la vigilia matutina sobre la expectativa, 

el sopor nocturno sobre una postergación. 

 

Como un enigma 

sin norte ni camino, 

el acontecer sucede al acontecer. 

La incertidumbre no me requiere a mí, 

y así, el acto va cumplido sin mí. 

 

Pero el acontecer 

fue a través de mí. 

¿Dónde he estado yo 

mientras sucedía el acontecer? 

¿Dónde me ha llevado la circunstancia acontecida? 

Cuando, la gracia del tiempo acontecido 

iba dirigido a mí; 

¿cómo fue que yo lo haya perdido? 

 

Ausencia de dis-tracción, 

ausencia de subs-tracción, 

ausencia de abs-tracción. 

Vacío en mí. Huida del acontecer. 
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V 

 
Esperé, y esperé. 

La vida por sí, vino, sin que yo diera impulso. 

 

Cuando supe del mundo 

fui a instigar, para que cuanto yo quisiese viniese a mí. 

Así me construí mi propia esperanza. 

Luego, solo esperé de cuanto yo instigara. 

Como si el mundo me negara 

todo aquello que yo no impulsara por mí. 

Esto defraudó siempre a mi esperanza, 

porque mi esperanza era vana, 

dependía de mis fuerzas. 

 

Cuando conocí a Dios 

y puse mi esperanza en Él, 

vino a mí todo de cuanto era su Voluntad, 

y rebasó en mucho mi expectativa 

sobre la vocación, 

que siempre tiene aristas y muchas facetas. 

 

Entonces, muchas cosas buenas vinieron a la vida 

sin que las tuviera que impulsar en exceso. 

Mientras que mi anhelo se volcó a buscarlo más a Dios, 

y mi inquietud se avocó 

a cómo poder amarlo con mayor verdad. 
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VI 
 
 

Cada cosa, en la vida, 

trajo un rostro, 

una imagen de identidad. 

 

Traté de descifrar cada identidad, 

y fue que, en cada cosa, 

ponía yo, mi propia imagen, 

y así fui construyendo mi visión del mundo. 

 

Luego, en el Evangelio, 

el Señor dice que debo abandonar  

aquella, mi imagen de todas las cosas, 

es decir, debo renunciar, o despedir, 

la imagen mía, construida en cada cosa. 

 

Esto, con el fin de seguir al Señor, 

o sea, tener una sola imagen en cada cosa, 

pero no la mía sino la de Dios. 

Pues la de Dios es la única que le vale a todas. 

 

El tener que renunciar a mi imagen 

me significó el asumir una cruz, 

al principio pesada, y luego bendecida; 

al principio enigmática y luego espiritual; 

al principio en las llagas de Cristo, 

y luego en la propia ofrenda. 
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A través de la imagen de Dios 

comencé a ver en cada cosa su propia infinitud; 

y en cada inmensidad 

la enormidad del don divino; 

y la abundancia de una generosidad 

cuya gratuidad 

encierra una humildad tan profunda, 

tan gloriosa e iluminada, 

que comenzó a manifestar 

una imagen única de amor, 

de un amor tan incondicional, 

tan brindado a darse 

y tan sin reticencias, 

que lleva al olvido de sí mismo, 

y a un recuerdo 

que dice al alma, que todavía 

mucho más podría haber deseado y aspirado  

del bien de Dios. 

 

Aun la vida diaria 

me sigue ofreciendo la imagen de una cruz 

que sigue teniendo mi rostro. 

Pero ya voy comprendiendo 

que en nuestra cruz, 

quien está allí crucificado 

es el Señor Jesucristo, 

ofrenda, altar y victima, 

para la redención criatural.  
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VII 
 
 

Hoy, sé muy bien, 

que muchas veces, antes, 

estuve fuera de Dios. 

Fuera de la Fuente creacional; 

fuera del llamado de la gracia; 

fuera del perdón ofrecido; 

fuera del sacramento instituido; 

fuera de la conciencia de la cruz; 

fuera de saber que pertenecía a la cruz; 

fuera de saberme incluido en las llagas de Cristo; 

fuera de saber que el divino crucificado me llamaba; 

fuera de saber que una predicación santa  

estaba dirigida a mí en persona; 

fuera de saber que habiendo  

una resurrección de Jesucristo, me incluía  

y construía un futuro para mí; 

fuera de saber que había un nombre  

que me nombraba a mí,  

que fuera escrito en un libro de la vida, 

y que me diera entrada a la ciudad de luz, 

la Jerusalén celestial,  

que me daba ingreso a la vida eterna. 

 

Estuve fuera de Dios, 

pero Dios no estuvo fuera de mí; 

porque sobre cada cosa de Dios 

en que yo estuve afuera, 
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allí mismo, Dios preparaba un tiempo de espera, 

donde aguardaba una potencia 

que cimentaba una esperanza. 

 

Sabiendo hoy que, entrando yo en Dios, 

puedo entrar a todo lo de Dios; 

y estando en Él, tengo ingreso a todo lo suyo. 

  

Porque Dios es para su criatura 

la fuente eterna de toda gracia 

y la fuente bendita de todo bien. 

 

Después de saber que haya estado 

tanto tiempo fuera de Dios, 

ya no quise más estar fuera de la fuente, 

y quise sentirme allí incluido, 

allí, donde Dios nunca me consideró afuera; 

y hasta hoy, 

no me considero del todo adentro, 

aunque ya no quiero estar nunca más 

fuera de la fuente eterna. 

“Señor, todas mis fuentes están en Ti”.            - Sal.87 
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VIII 
 
 

Quien tuviera la dicha 

de ir descubriendo la Voluntad de Dios, 

siendo esta Voluntad, por veces, tan simple, 

y otras tan enigmática. 

 

Para dilucidar tal realidad viviente 

debiéramos considerar aquellas palabras de Jesús: 

“mi alimento es la Voluntad de mi Padre”. 

 

Considerando que toda existencia 

existe por Dios, 

existe en Dios, existe desde Dios, 

existe con Dios, existe hacia Dios. 

 

Si todo, para existir, sale de Dios, 

será esta pues su Voluntad, 

siendo también su Voluntad 

toda destinación en el bien de Dios. 

Su Voluntad pues, estará en la simpleza de existir 

y el enigma de la obediencia 

a su propia destinación. 

 

Si existir es salir, 

obedecer podría ser volver: 

Cuánto has protegido Señor, mi existir, 

y cuánto he faltado 

a la obediencia de volver. 
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Volver para que todo  

existiera no solo desde Ti, 

sino también contigo. 

Volver en la gratitud. 

Volver en la alabanza. 

Volver en el enigma de la incertidumbre. 

Volver en el complacimiento del goce espiritual. 

 

 

Volver, en fin, en el amor, 

que encierra toda tu Voluntad; 

y el amor al prójimo 

donde se aúna, Dios con el alma, 

el alma con el Espíritu divino, 

el prójimo es acercado a Dios 

y Dios glorificado en todos. 

 

Si a todo se le otorga su paternidad a Dios, 

es inscribir el origen 

en todo bendito fin. 
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IX 

 
 

Busqué mi origen 

y encontré pronto mi ascendiente. 

Luego vi que todos ellos 

fueron a la muerte, 

como entendí que yo iría pronto a la muerte. 

 

Si mis antecesores 

me llevan a un descendiente de desaparición 

tal origen me produjo incertidumbre. 

 

Luego consideré las palabras de Jesús: 

“voy a mi Padre y a vuestro Padre”; 

y esto me dio un camino 

a un origen en el Espíritu de Dios, 

origen de creatura, 

origen en la Palabra eterna de Dios, 

origen eterno por una descendencia eterna. 

 

Comencé a ver mi vida 

dentro de la paternidad de Dios. 

Y supe que de esto también 

puede haber una muerte, 

es la muerte segunda 

que no es desaparición, 

sino privación de Dios, 

y negación definitiva de toda paternidad. 
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Se comprendió mejor 

la función fraterna 

de considerar al prójimo como hermano, 

y ver a otra persona 

como portador de la misma paternidad. 

Siendo Dios un punto de unión 

que construye toda relación de unidad. 

Allí entró toda mi ascendencia 

y mi posible descendencia. 

 

Se comenzó a ver mi descendencia 

junto a la descendencia de todos. 

Y mi descendencia no serían ya 

solo hijos, ni rama directa, 

sino todo fruto fértil 

conectado en su ascendiente 

al don de la gracia de Dios, 

y el descendiente al fruto piadoso y bendito 

de nuestro destino en Dios. 

 

Allí habitará un eterno linaje 

donde el fruto de todos 

redundará en beneficio del fruto mío, 

donde la compañía de Dios 

será la luz que alumbre toda vida, 

que iniciada en la vida divina 

sigue hasta el reencuentro en Dios. 
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X 

 
 

Arribando al final de mi camino, 

frente al Padre de toda creatura, 

no podré ya decir mis conjeturas 

cuando todo se viera en su destino. 

 

Todo habrá sido un dicho peregrino, 

en la oportunidad que poco dura. 

El vocablo, cumplido en su mesura 

solo en silencio encontrará su sino. 

 

Al Padre de la vida le diré: 

“esto hice yo, Señor, con tus talentos”, 

que mis manos dirán ya sin mi aliento. 

 

En el silencio de mi lucidez, 

habré visto inmerecido tanto bien 

y en mis manos escaso cumplimiento. 
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